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Semana del 06 al 12 de mayo de 2018. VI (sexto) domingo del Pascua. 
 
1.- TEMA: “AMARSE LOS UNOS A LOS OTROS” 
 
2.- HISTORIA:                                                  “Una lección de amor” 
Era un día muy caluroso. Carlitos y Natalia, su hermana, estaban enfrascados en una discusión acerca de quién 
de ellos el más querido o el preferido de sus papás. No era la primera vez que entraban en este debate. 
Al escuchar los tonos de voz elevados, el papá se les acercó y ordenándoles que se tranquilizaran, comenzó a 
arreglar el problema: Después de escuchar la posición de ambos, les dijo: “Quiero que comprenden que yo los 
amo a los dos por igual, así como Dios ama a cada uno de sus hijos sin excepción. Yo los amo a ustedes sin 
preferencias, por lo tanto, también ustedes deben aprender a amarse el uno al otro, y de esta manera 
permanecer unidos en el amor. De esto se trata el mandamiento que Jesús les dio a sus discípulos, en aquel 
tiempo: Que se amen los unos a los otros como Él nos ha amado”. 
Después de aquella larga conversación, Natalia y Carlitos comprendieron lo que su papá intentaba explicarles, y 
como signo de reconciliación, se dieron un abrazo, y aprovecharon el resto de la tarde para jugar en el jardín con 
la pelota nueva de Carlitos. 
El juego estaba muy emocionante, cuando de repente Carlitos tiro la pelota con mucha fuerza, de manera que 
terminó dirigiéndose a la calle, inmediatamente Carlitos salió corriendo detrás de la pelota, sin fijarse en los 
coches que venían, Natalia presintiendo esto, salió detrás de su hermanito y vio que un coche se aproximaba a 
gran velocidad, sin pensarlo dos veces se puso en medio de la calle y comenzó a hacer señales al conductor 
para que se detuviese, el coche frenó en seco y Carlitos, quien hasta ese momento no se había percatado de lo 
que podía haberle sucedido, asustado se abrazó de Natalia, y agradeciendo al conductor regresaron a su casa e 
informaron a sus padres de lo sucedido. Entonces su papá, después de llamarles la atención por su falta de 
precaución, les dijo: “Pero esta desagradable situación debe demostrarles algo, que hace algunas horas lo 
hemos discutido: El amor que se tienen el uno al otro, porque no hay amor más grande que el dar la vida por el 
otro; y eso es lo que tú estuviste a punto de hacer, Natalia, fuiste capaz de arriesgar tu vida, con tal de salvar la 
de tu hermanito." 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN: 15, 9-17 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Como el Padre me ama, así los amo yo. Permanezcan en mi amor. 
Si cumplen mis mandamientos, permanecen en mi amor; lo mismo que yo cumplo los mandamientos de mi Padre 
y permanezco en su amor. Les he dicho esto para que mi alegría esté en ustedes u su alegría sea plena. Éste es 
mi mandamiento: Que se amen los unos a los otros como yo los he amado. Nadie tiene amor más grande a sus 
amigos que el que da la vida por ellos. Ustedes son mis amigos, si hacen lo que yo les mando. Ya no los llamo 
siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a ustedes los llamo amigos, porque les he dado a conocer 
todo lo que he oído de mi Padre. 
No son ustedes los que me han elegido, soy yo quien los ha elegido y los ha destinado para que vayan y den 
fruto y su fruto permanezca, de modo que el Padre les conceda cuanto le pidan en mi nombre. Este es lo que les 
mando: “Que se amen los unos a los otros”. 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
4.- RELACIONES: 
En el Evangelio: 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Como 
el Padre me ama, así los amo yo. Permanezcan en mi 
amor. Si cumplen mis mandamientos, permanecen en 
mi amor; lo mismo que yo cumplo los mandamientos 
de mi Padre y permanezco en su amor”. 
 

En la Historia: 
Enterado de la discusión de Carlitos y Natalia, su 
papá se acercó a ellos y les dijo: “Quiero que 
comprenden que yo los amo a los dos por igual, así 
como Dios ama a cada uno de sus hijos sin excepción. 
Yo los amo a ustedes sin preferencias, por lo tanto, 
también ustedes deben aprender a amarse el uno al 
otro, y de esta manera permanecer unidos en el amor. 
De esto se trata el mandamiento que Jesús les dio a 
sus discípulos, en aquel tiempo: Que se amen los unos 
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a los otros como Él nos ha amado”. 

Jesús les dijo también: “Éste es mi mandamiento: que 
se amen los unos a los otros como yo los he amado. 
Nadie tiene amor más grande a sus amigos que el 
que da la vida por ellos. 

Su papá, después de llamarles la atención por su falta 
de precaución, les dijo: “Pero esta desagradable 
situación debe demostrarles algo, que hace algunas 
horas lo hemos discutido: „el amor que se tienen el uno 
al otro, porque no hay amor más grande que el dar la  
vida por el otro; y eso es lo que tú estuviste a punto de 
hacer, Natalia, fuiste capaz de arriesgar tu vida, con tal 
de salvar la de tu hermanito.” 

 
MORALEJA: “Si deseas permanecer junto a Dios, debes aprender a amar a los demás, como Él nos ama”. 
 
5.- CATEQUESIS: 
CIC-2842 Este “como” no es el único en la enseñanza de Jesús: “Sed perfectos 'como' es perfecto vuestro Padre 
celestial” (Mt 5,48); “Sed misericordiosos, 'como' vuestro Padre es misericordioso” (Lc 6,36); “Os doy un 
mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros. Que 'como' yo os he amado, así os améis también 
vosotros los unos a los otros” (Jn 13,34). Observar el mandamiento del Señor es imposible, si se trata de imitar 
desde fuera el modelo divino. Se trata de una participación, vital y nacida "del fondo del corazón", en la santidad, 
en la misericordia, y en el amor de nuestro Dios. Sólo el Espíritu que es “nuestra Vida” (Gal 5,25) puede hacer 
nuestros los mismos sentimientos que hubo en Cristo Jesús. Así, la unidad del perdón se hace posible, 
"perdonándonos mutuamente 'como' nos perdonó Dios en Cristo" (Ef 4,32). 
 
CIC-1933 Este deber se extiende a los que no piensan ni actúan como nosotros. La enseñanza de Cristo exige 
incluso el perdón de las ofensas. Extiende el mandamiento del amor que es el de la nueva ley a todos los 
enemigos (Cfr. Mt 5,43-44). La liberación en el espíritu del evangelio es incompatible con el odio al enemigo en 
cuanto persona, pero no con el odio al mal que hace en cuanto enemigo. 
En el Evangelio de este domingo estudiaremos el mensaje que Jesús dio a sus discípulos pero que también nos 
da a nosotros hoy en día, porque la palabra de Dios es siempre viva y eficaz. 
Recordemos que el anterior domingo el Señor decía que permaneciéramos en Él para vivir, así como los 
sarmientos viven unidos a la vid. Esta vez aprenderemos la clave para permanecer en Dios: el amor. Vayamos 
poco a poco descubriendo el tesoro de este pasaje del Evangelio: 
 
“COMO EL PADRE ME AMA, ASÍ LOS AMO YO. PERMANEZCAN EN MI AMOR”: Estas palabras son lo más 
hermoso que alguien podría decir con respecto a sus sentimientos hacia nosotros, mucho más si se trata de los 
sentimientos de Dios y por ello son la base para que comprendamos cómo podemos permanecer en Su amor. 
Cuando Jesús hablaba de Su Padre siempre era con el fin de dárnoslo a conocer; esta vez nos habla de Su 
amor. Como nos enseña nuestra Iglesia Católica, el vínculo entre Dios Padre y Dios Hijo es el Espíritu Santo, que 
es el AMOR. Si Jesús nos ama como el Padre lo ama, eso quiere decir que lo hace sin distinciones, pues su 
amor es perfecto; cuando Jesús dio su vida en la cruz para salvación nuestra, no pensó sólo en los judíos o en 
sus apóstoles, Él pensó en todos nosotros, pues vino a salvar a la humanidad entera. Sólo alguien que ama sin 
condiciones puede dar su vida por los buenos y los malos, por quienes lo aman y por quienes lo rechazan. 
Para nosotros los hombres, resulta muy difícil permanecer en el amor de Dios porque sencillamente no lo 
comprendemos ni lo conocemos profundamente, pues nadie da lo que no tiene. Y aunque el Amor de Dios ya se 
nos ha sido dado en Jesús, aún hoy muchos no lo aceptan ni creen en Él. Cuando nos sentimos amados por 
alguien, nuestra confianza crece y somos capaces de amar libremente a los demás. 
Por otra parte, si Jesús nos ama como el Padre lo ama a Él, quiere decir que nuestra respuesta de amor a Dios 
debe ser similar a la respuesta de amor de Jesús hacia el Padre: 
Obedeciéndolo. 
Hablando de Él para que todos lo conozcan y así puedan amarlo. Sirviéndolo en nuestros hermanos con gozo y 
paz. 
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Por otra parte, Jesús también dijo que quien cumple Sus mandamientos, tal como Él cumple los mandamientos 
de Su Padre, permanece en Su Amor. Muchos podemos pensar que para Jesús era fácil cumplir los 
mandamientos de Dios, porque Él mismo era Dios. Pero pensemos por un momento cuán doloroso debió ser 
para nuestro Señor vivir entre sus mismas creaturas teniendo que someterse a ellas. Muchos podemos pensar 
que eso también fue fácil pues su madre era María y su padre terrenal fue José, dos personas santas y humildes 
que siempre lo colmaron de amor; pero pensemos también en que Jesús no sólo vivió entre personas que lo 
amaron, al contrario, fue traicionado por sus propios amigos, calumniado por las autoridades de su pueblo, 
despreciado y torturado. 
Por ello, nuestro modelo de cumplimiento de los mandamientos está en Jesús, que jamás ofendió a Dios. Él con 
su humildad nos enseña a obedecer sin importar el reconocimiento o no de las personas, pues lo único que 
realmente perdura es la recompensa de Dios. De todas maneras, Jesús que conoce perfectamente nuestras 
debilidades, nos facilitó las cosas al decirnos: 
“ESTE ES MI MANDAMIENTO: QUE SE AMEN LOS UNOS A LOS OTROS COMO YO LOS HE AMADO”: No 
es la primera vez que Jesús dijo esto a sus apóstoles, durante la última cena también lo hizo. ¡Qué maravillosa 
es la pedagogía (la forma de enseñar) de Jesús! En pocas palabras les dijo, y nos dice a nosotros hoy, que 
mientras más conozcamos a Dios, más lo amaremos y mientras más lo amemos, procuraremos no ofenderlo ni 
lastimarlo con nuestros pecados. 
Por otra parte, las palabras de Jesús nos enseñan que todo sacrificio hecho con amor siempre da frutos 
bendecidos por Dios: 
Jesús dio su vida en la cruz para salvarnos porque nos ama incondicionalmente. El fruto: Su Iglesia, en la cual 
vivimos y nos alimentamos de la misma vida de Cristo mediante los Sacramentos. 
Jesús murió entre dos ladrones, pidiendo perdón por sus verdugos. El fruto: un soldado (Longino) y un ladrón 
arrepentido (Dimas) que dieron testimonio de verdadera conversión. 
María permaneció junto a la cruz con Juan y Magdalena. El fruto: la compañía y la asistencia de los santos, 
especialmente de nuestra madre, la Virgen María, en los momentos de sufrimiento y contradicción que vivimos. 
Jesús resucitó al tercer día. El fruto: la certeza de la Vida Eterna preparada para todos aquellos que acepten la 
Misericordia de Dios. En definitiva: no existe NADIE que nos ame más que Dios. 
Si aceptamos que Dios nos ama tal como amó a Jesús, tengamos la certeza de que todo aquello que le pidamos 
en nombre de Jesús, si es para nuestro bien, nos lo concederá, y si no nos hace bien, nos dará lo que realmente 
nos beneficie, porque es nuestro padre y quiere lo mejor para sus hijos. 
Varias semanas antes dijimos que cuando Dios vio a Jesús en la cruz, nos vio a cada uno de nosotros y por eso: 
cuando sintamos que nuestra cruz es demasiado grande y pesada, sabremos que Jesús nos acompaña y nos 
fortaleceremos al pensar: “si Jesús cargó la cruz de TODA la humanidad, junto a Él puedo llevar la mía porque a 
través de ella acepto la salvación”. 
Por otra parte, Jesús nos pide que nos amemos como Él nos amo. Podríamos escribir infinidad de libros con 
cada una de nuestras experiencias sobre cómo Dios nos ha demostrado Su Amor, pero en todas encontraremos 
que lo ha hecho a través de nuestro prójimo. En definitiva: Jesús nos ama a todos por igual, pero a cada uno 
como es. Por lo tanto, amar como Él significa: 
Amar sin distinción, eso quiere decir amar también a nuestros enemigos, pues por lo general son quienes más 
necesitan amor. 
Donar nuestro tiempo para atender las necesidades de nuestros hermanos. 
Solidarizarnos con los más necesitados. 
Enseñar a nuestros niños que quien ama nunca pierde, pues gana la bendición de Dios. 
Amar sin esperar recompensa. Es la manera más perfecta de ejercer nuestra libertad, sin encadenarnos 
a los afectos humanos. 
Perdonar siempre y sin guardar rencor, porque el rencor lleva al odio y el odio destruye nuestra capacidad de 
amar y nos aleja de Dios. 
 
“NADIE TIENE AMOR MÁS GRANDE A SUS AMIGOS QUE EL QUE DA LA VIDA POR ELLOS”: Estas 
palabras brotaron de un corazón lleno de sabiduría y amor, pero sobre todo lleno de experiencia. Jesús había 
dado su vida para salvarnos y nos llamó “amigos”. 
Más tarde dijo: “Ya no los llamo siervos…a ustedes los llamo amigos…” Si bien siempre procuramos vivir 
sirviendo a Dios en nuestros hermanos, como práctica del amor, esta vez Jesús trataba de hacernos entender 
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que Él no nos ve como siervos, aunque bendice nuestro trabajo, Él nos ve como amigos que lo acompañan en el 
trabajo de salvar a las almas. 
Muchos de nosotros aún no comprendemos esto, pues vivimos como simple siervos que están obligados a 
cumplir con su jefe y sienten miedo de ser castigados si no lo obedecen. De esta manera nuestro corazón 
permanece cerrado a la Misericordia de Dios, porque Él nos ama no por lo que hacemos, sino por lo que somos. 
Jesús hoy nos enseña que todo nuestro esfuerzo y trabajo debe de ser hecho POR y CON amor, de lo 
contrariono fructifica y sólo busca recompensas terrenas. 
Sin duda Dios es nuestra mayor recompensa y sólo lo disfrutaremos ple namente en la Vida Eterna, pero hasta 
entonces nos permite vivir en él por el amor. Sólo así podemos disfrutar la libertad de amar y trabajar por el 
Reino de Dios. Revisemos las siguientes consideraciones: 
1.- Cuando nos consideramos simples siervos, hacemos a un lado el amor y terminamos creyendo que Dios nos 
“debe” algo por nuestro esfuerzo. 
2.- Cuando descubrimos que el amor nos hace libres y que mientras más amor damos, más amor sentimos, 
terminamos creyendo en verdad que Dios, por su infinita Misericordia, nos ha hecho partícipes de su plan de 
salvación y nos sentimos privilegiados de ello. 

“EN LA MEDIDA EN QUE NOS SINTAMOS AMADOS POR DIOS, NOS DAMOS CUENTA DE QUE NO 
NECESITAMOS MÁS, TODO LO QUE TENEMOS ES REGALO DE SU AMOR” 

“CUANDO SENTIMOS DOLOR Y CONTRADICCIÓN, NO SIGNIFICA QUE DIOS NOS AMA MENOS Y NOS 
ESTÁ CASTIGANDO, AL CONTRARIO SIGNIFICA QUE DIOS NOS HA ELEGIDO PARA ASEMEJARNOS MÁS 
A CRISTO Y COLABORAR EN SU PLAN DE SALVACIÓN…SIN CRUZ NO HAY SALVACIÓN, Y SIN AMOR LA 

EL SUFRIMIENTO NO TIENE SENTIDO” 
Finalmente Jesús nos promete la “alegría plena” sólo en Él. Aunque durante la vida tengamos muchas penas que 
afrontar, al sabernos amados por Dios somos capaces de encontrar la paz y el gozo que sólo viene de Él. 
No nos asombremos si en los momentos de mayor dolor sintamos más real la presencia de Dios, pues es el 
mejor momento para despojarnos de las alegrías terrenas para descubrir la alegría de ser amados 
incondicionalmente por el mejor amigo, el mejor Padre, el mejor compañero, a quien nadie le gana en amor y 
misericordia: Dios. Luego, procuremos repartir ese amor entre quienes nos rodean, este es el mejor trabajo que 
podemos realizar desde el lugar y la condición en la que nos encontremos. 
 
6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CM-13  
Yo deseo inscribir Mi amor como un don, como Mi nueva ley en sus corazones, pero limpios y entregados. Quiero 
que sean capaces de pensar, de querer y desear de una manera totalmente nueva. Quiero darles el don del 
conocimiento, fruto del amor, de este amor que va de Mí y los trae a Mí, que Soy el amor en persona. 
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7. ACTIVIDADES 
7.1.- Actividades para el grupo de 1er. año (niños de entre 6 y 7 años de edad) 
7.1.1.- Colorea el siguiente dibujo, que muestra el tema del Evangelio de este domingo. 
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7.1.2.- Reemplaza las figuras por letras y descubre la frase del Evangelio. 
 

 
 
7.1.3.- Encuentra el camino correcto para llegar a Jesús. 
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7.2.- Actividades para el grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Responde la siguiente pregunta y luego completa las oraciones con las palabras que están a lado 
derecho. 

 
 
 
7.2.2.- Escribe algunas de las cosas buenas que estas personas han hecho por ti. 
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7.2.3.- Completa el crucigrama con las palabras que están en el recuadro. 
 

 
 
7.2.4.- Encuentra en la sopa de letras todas las palabras que están escritas debajo. 
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7.3.- Actividades para niños de 5° grado (niños de entre 10 y 12 años). 
7.3.1.- Responde a las preguntas sobre el Evangelio, con la ayuda de los gráficos. 

 
7.3.2.- Completa las siguientes frases del Evangelio con las palabras que se encuentran en los círculos: 
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7.3.3.- Responde a las preguntas que están dentro los cuadros y resuelve este crucigrama. 
 

 
7.3.4.- En este mes de María, intenta regalarle algo cada día y haz esta oración, pidiéndole que te 
enseñe a amar a Jesús, así como Ella lo ama. 
 

 


